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EXPERIENCIAS JURIDICAS HISPANOAMERICANAS. EOLlVAR, ALEJA 

DRO ALVAREZ. ALBERDI, por J. M. Velasco Ibarra. ✓ Editorial 

Américalee. Buenos Aires 

Velasco lbarra, emineri te hombre público de la patria de 

Rocafucrtc y Mon tal vo. que ha hecho culto y apostolado de . 

lo americano y su unidad. en lo hondo y en esencia. vuelve 

en este libro sobre mcdi taciones que le son caras. Me<:litaciones 

que si no tienen un nex�. para el lector poco avisado y tráns-

fuga de los libros, en lo temático pr9ximo o en el tiempo. sin. 

embargo. como los extremos que profundizan en una perspecti­

va de amplio horizon �e. concurren· por admira ble coordinación 

vital y subterránea de sus temas en una meditación única. Amé-

rica. sentida como una conciencia desarrollada en la experien-

cia jurídica de tres figuras autóctonas: Bolívar. Alberdi y Ale­

jandro Al v_are.z. 

Sobre estos temas señalados ha puesto d{gno escollo el es-. 
' 

cri tor ecuatoriano.· en síntesis medular. buída. de puntos origi.-

nales y de doctri�a de americanidad. Poccs sienten como Ve-
,,, 

lasco· lb arra a América�· pocos han profesado una cátedra de 

más puro amcriéanismo que él. 

No ha.Y en este pe.queño libro. por el número de sus pági­

nas. una repetición fatigosa e i�erme de lo ya con�cido o mal 

conocido. Aquí descubrimos un Bolívar nuevo, triunfador. ali­

geradQ de ton to� prejuicios his tóricoe. Dice Velasco lb arra: <Se 
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han dado conferencias describiendo Ja trayectoria bolivariana de 
' 

progresiva y lúgubre decadencia y ruina». Creo lo contrario. 

Después de Ayacucho, principia .para Bolívar su, verdadera 

grandeza. Hasta entonces había vencido principalmente. a los 

déspotas. Desde Ayacucho se vence principalmente a 15Í mis11_10. 

Has ta· entonces había enseñado derecho público republicano en 

las • tierras de Colombia. Desde Ayacucho principia a respetar 

religiosamente las norma:9 de ese derecho público por él ense�a­

d9. Hasta entonces había escrito los primeros· y 'más hondos 

trata dos de sociología americana. Después de Ayacucho acuden 

a su· plum2 la fras� penetrante y la sentencia . prolunda. Ya 

no em p]ea larg'os raz�namien tos: su fuerza con.sis te, desde.1826, 

en el brillo fulgurante y rápido con que· BUS ideas disipan las 

tinieblas. Cümo se desprende de hechos indiscutibles, de 1826 

a 1829 desp1iega el Libertado� de América la misma actividad. 

el mismo poder de "'penetración y propaganda que en· época an­

terior. Una cosa cambia: po-r efecto de la guerra. era antes su' 

actividad 01nnicom prensi va.· El día de la paz. ha y un dique qu_e 

po_ne obstáculos a su fuerza revolucionaria y creadora: el dere.:.. 

cho. el res peto a las ideas y normas morales en que adoctrinó 

antes a los pueblos. Por es to. se quedó solo. -incomprendido; 

pero por es to es y se.rá maestro de las generaciones americanas > . 

• Palabras exactas. ¿ Cómo ha l!egado a �sta interpretación . 

justa? Lo dice él mismo. más adelante: «La historia y loa hom­

bres sólo son per.etrab!es 'por aguda mir.ada psicológica.-. . Es 

preciso com. prender la psicología de Bolívar para explicar Tn.u­

chos hechos. descubrir las adulteraciones históricas y en tender 

el sentido de las calumnias que le amarg_aron la existencia». 

Estudiar la historia como psicólogo. decía Vol taire . 
• ' 

Es la única manera de juzgar a Bolívar en delirio genial. 

en un Ch•imborazo sii:p.bólico. sobre el destino ele los ·pueblo• 
. 

americanos. 
, 

Recome.ndamos verdaderamente leer este esquema del Li-
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bertador. no sólo por su bello estao. directo. profundo. sintéti­

co. si no tan1..bién por el original ángulo en que está visto. 

Sigue a continuación un denso estudio sobre el in te�nacio­

nalista -ch.ileno Alejandro Alvarez y su doctTina de un d�r�ch.o 

internacional ·especial de América. Es de l_o más fundamental 

que conocemos. 

«El aporte Ínter.nacional de Alberdi» es el tema siguiente 

del libro que comen tam.os ligeramente. En él d.iscrimina la teo­

ría originalísima del escritor arg'en tino. que lanzó su axioma: la 

guerra es -un crimen. Escribe V el asco lb arra: « La idea profun­

da de Alberdi es ésta:· puede la guerra ser un estado en los 
hechos, en las circunstacias históricas fatales. en la expresión 

brutal de los ac<:>ntecimientos; pero no puede ser jamás un 

estado en los espíritus. en la tendencia jurídica. En ésta lá gue­

rra debe ser mirada siempre y si� distinción como un crimen 

que se ha de abolir, buscando BÍn �esar los medios de hacerlo in'.l­

posible. 

«Des.g'raciadamente el espíritu de estadistas y tratados clau .. 

dicó • y se aceptó. como cosa fácil. en lugar de organizar ehcien­

temen te I a paz u ni versal. regula rizar 1 a guerra::r> . 

,. Corona el l¡bro un apéndice sobre la reconstrucción de la 

Grancolombia. puesta en. el tape te de la actualidad. por inicia­

tiva del Gobierno de Colombia y su Presidente. señor Alfonso 

López. 

Poco acost�mbrados estamos que hombree que han ejerci­

do dignamente la primera magistratura en América. termina.da 

ésta-o interrumpida-tengan reposo en el espíritu para adoc­

trinar con la buena palabra y el libro. Vela.seo lbarr'a ha cum­

plido así. Ha enseñado luminosamente en nuestras cátedras 

uni versitarÍa!!', el derecho y la justicia que se han extraviado en 

muchas partes. y sus libros se vierten en el Continente para for­

mar una conciencia y una realidad originales.- JOSÉ ZAMU-

D10 Z. 
-




